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Resumen. Se estudió el ciclo de vida de Alpaida varibilis en condiciones de invernadero. La duración del
ciclo fue de 179 días para los machos y de 250 para las hembras, a través de los cuales los machos
atravesaron por siete ínstares. mientras que las hembras pasaron por ocho. El tiempo de vida adulta en
machos fue en promedio de 20 días, y en hembras de 90. Las hembras colocaron un ovisaco con un
número promedio de 76.5 huevos, en un rango entre 23 y 128, los cuales tuvieron una viabilidad del
60.5%. Se describe el comportamiento de cópula. El tiempo de gestación duró entre 11 y 17 días. La
relación de sexos fue de 1.13: 1 hembras/machos a partir de los individuos mantenidos en condiciones de
invernadero, mientras que en campo se encontró una relación de 2.46: 1 hembras/machos.
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Summary. The Iife cycle of the orb-weaving spider Alpaida variabilis was studied in greenhouse conditions.
Several male-female pairs and egg-sacs obtained in the field were confined in raising chambers. Weestimated
that the duration of the Iife cycle of A. variabilis, from egg hatching to death was 179 days for males and 250
for females. Seven and eight instars were detected for each sex to reach maturity. This stage had an average
duration of 20 days for males, while for females it was 90 days. It was observed that females construct only
one yellow egg-sac where they lay approximately 76.5 ± 34 eggs,-with a range of 105 eggs (between 23 and
128 eggs). The eggs have a 60.5% of viability and a gestation period of 11 to 17 days. Mating behavior is
described and is sirrilar to that reported for the family Araneidae. For individuals kept in greenhouse
conditions, the sex ratio was 1.13: 1 (females: males), while in field it was 2.46: 1.
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Introducción

Alpaida variabilis, Keyserling 1864, es una
araña común en potreros y pastizales de
la Sabana de Bogotá, en donde ha sido re-
gistrada como uno de los principales
enemigos naturales de la chinche de los
pastos Collaria scentce (Hemiptera:
Miridae) (Martínez y Barreto 1998).

Esta especie se reconoce por exhibir un
marcado polimorfismo cromático, que va de
amarillo claro hasta naranja rojizo. El capa-
razón es de color amarillo y presenta una
marca longitudinal oscura sobre la parte
media, el abdomen es ovalado terminado en
forma aguda, sobre el dorso se observa una
serie de manchas blancas y negras; en el
vientre se distingue una mancha oscura en-
tre el surco epigástrico y los espineretes. El
abdomen de los machos es más delgado y
corto que el de las hembras pero el patrón
de coloración es similar; construyen telas
orbiculares verticales y exhiben hábitos diur-
nos a la espera de las presas, constituidas
principalmente por insectos voladores y
saltadores; en ocasiones aprovechan cual-
quier tipo de sustrato para construir sus te-
las, i cluyendo objetos fabricados por el
hombre como recipientes de deshecho y
postes de cercas.

A. variabilis pertenece a la familia Araneidae
Simon, 1890, una de las más diversas y
abundantes en la región neotropical en don-
de ocupa un amplio rango de hábitats. Esta
familia comprende más de 4000 especies
con 156 géneros en todo el mundo (Di-
pennaar-Schoeman y Jocqué 1997). Para
Colombia se han registrado 182 especies
en 32 géneros (Flórez y Sánchez 1995). El
género Alpaida tiene una distribución ex-
clusivamente neotropical, conociéndose
134 especies; en Colombia se encuentran
actualmente registradas 26 especies (Levi
1988).

Hasta la fecha sólo tres estudios sobre ci-
clos de vida de arañas se han realizado en
Colombia: el de Cyrtophora cturtcote
(Araneidae) (Dossman et al. 1997; Arbole-
da y Jaramillo 1997), el de Linothele mega-
thetoides (Dipluridae) (Paz 1993) y el de
Tylogonus sp. (Salticidae) (Salas 1995).

Teniendo en cuenta que la araña A. variabilis
presenta poblaciones de densidad alta en
la Sabana de Bogotá y debido a sus hábitos
depredadores, puede contribuir eficazmen-
te a la regulación natural de las poblacio-
nes de diversas especies de insectos, tanto
en áreas cultivadas como no cultivadas. Por
lo anterior, se efectuó el estudio de su ciclo

de vida, con el objeto de aportar al conoci-
miento de características básicas que pue-
dan orientar, hacia el futuro, programas de
manejo integrado de plagas o programas
de conservación de áreas de interés en la
Sabana de Bogotá.

Materiales y Métodos

El presente estudio se llevó a cabo en in-
mediaciones del "Arboretum Francisco
Bayón" del Instituto de Ciencias Naturales
de la Universidad Nacional de Colombia,
sede Bogotá, a lo largo de 10 meses (mayo/
2000-febrero/2001). El ciclo de vida yalgu-
nas características reproductivas de A.
variabilis se estudiaron mediante observa-
ciones detalladas de hembras y machos
colectados en potreros sembrados con pas-
to kikuyo (Pennisetum clandestinum) dedi-
cados a la ganadería en los municipios de
Tocancipá y Mosquera (Cundinamarca).

Los individuos se confinaron en jaulas de
malla y cámaras de cría. Las jaulas y las
cámaras se mantuvieron en un invernade-
ro (Fig. 1) con techo plástico y encerrado
con malla de alambre (diámetro de ojo: 3
cm). Las jaulas, elaboradas con malla de
angeo plástico, tuvieron unas dimensiones
de 0.40 m x 0.40 m x 0.70 m; en la parte
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Figura 1. Invernadero empleado para el confinamiento y cría de la
araña A. variabilís.

frontal se ubicó una abertura de manga para
facilitar el suministro de las presas (Fig. 2).
Lasjaulas se montaron sobre materos plás-
ticos de 1.2 m x 0.4 m x 0.5 m provistos
con tierra sobre la cual se sembró pasto
kikuyo. Adicionalmente se utilizaron reci-
pientes plásticos cilíndricos de dos tama-
ños como cámaras de cría. Unos de 26 cm
de alto x ~5 cm de diámetro, para alojar
parejas y hembras capturadas después de
la cópula, cuya apertura superior se cubrió
con muselina (Fig. 3a). Otros, de 6.5 cm de
alto x 2.1 cm de diámetro, con tapón de
espuma, para alojar los juveniles nacidos
en cautiverio (Fig. 3b). En ambos casos el
fondo de los recipientes se recubrió con
arena para mantener la humedad y permi-
tir enterrar pequeñas estructuras que sir-
vieran de soporte para la construcción de
las telas. Todos los individuos se alimenta-
ron semanalmente con insectos, principal-
mente dípteros, que se colectaron en
pastizales de los alrededores del arboretum.

Periódicamente las cámaras de cría se revi-
saron para detectar las mudas. Simultánea-
mente, los individuos de diferentes tamaños
colectados en Tocancipá y Mosquera y las
mudas, se midieron con el fin de estimar el

Figura 2. Jaula de cría para el confinamiento de A. variabilís.

número de ínstares necesarios para alcan-
zar el estado adulto. En 1912, Przibram y
Megusar (citado por Francke y Sissom 1984)
propusieron una ley de crecimiento en la
cual se asume que el aumento en la medi-
da de cierta estructura está dado por un
valor constante durante las diferentes eta-
pas de incremento de tamaño o mudas, esta
ley fue utilizada para estimar el número de
mudas que necesita un individuo de A.
variabilis de un ínstar conocido para llegar
a adulto. La fórmula de Przibram y Megusar
es:

A = y x po de donde

n = (logA - 10gY}/logP

Donde A es la medida de una estructura en
el adulto, Y es la medida de la misma es-
tructura en unjuvenil de ínstar conocido, P
es el factor de progresión (1,26 según
Przibram y Megusar) y n es el número de
mudas requeridas para que el espécimen
juvenil alcance el tamaño del adulto.

Las estructuras morfológicas consideradas
para dichas mediciones fueron el ancho del
caparazón (placa dorsal que recubre el
cefalotórax) y la longitud del fémur 1;éstas

a

se tomaron empleando un estereoscopio
Stemi SV marca Zeizz, dotado con una
reglilla micrométrica.

Resultados y Discusión

Las observaciones realizadas para determi-
nar el ciclo de vida de A. variabilís se inicia-
ron con la cópula de parejas; a partir de este
momento se registraron los intervalos en-
tre cada uno de los estad íos (postura, eclo-
sión, desarrollo post-embrionario y muerte).
En la tabla 1 se resumen estos resultados
consignando los tiempos mínimos, máxi-
mos y promedios acumulados para cada
uno de ellos. La duración del ciclo de vida
desde la eclosión hasta la muerte fue en
promedio de 167 y 266 días para machos y
hembras, respectivamente, a lo largo de los
cuales los individuos de A. variabilis atra-
vesaron por siete estadios post-embrionales
en machos y ocho en hembras antes de al-
canzar el estado adulto (Fig. 4).

Cópula. El proceso de cópula se observó
en condiciones naturales y de laboratorio;
se inicia cuando uno o varios machos se
ubican en la periferia de la tela de una hem-
bra, tendiendo un hilo que adhieren a dicha

b

Figura 3. Cámaras empleadas para la cría de A. variabilís. a. Para parejas. b. Parajuveniles.
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Figura 4. Ciclo de vida de la araña Alpaida variabilis. SA= Subadulto.

tela (hilo de cópula), por el cual transmiten
vibraciones a la hembra residente golpean-
do con sus patas delanteras para anunciar
su presencia; en caso de ser receptiva ésta
se acerca hacia el macho y después de una
serie de toques con sus patas anteriores,
decide aceptar o rechazar al macho. Los
patrones generales de la secuencia de apa-
reamiento de A. variabilis observados con-
cuerdan con los descritos por Robinson
(1982) y Foelix (1996) para otras especies
la familia Araneidae.

Adicionalmente, se detectó en campo que
una misma hembra podía copular con va-
rios machos en un mismo período de apa-
reamiento, lo cual no implica que la hembra
realice varias posturas, pues de acuerdo con
lo observado en laboratorio las hembras de
A. variabilis sólo ovipositan una vez.

En varias ocasiones se detectaron machos
adultos en proximidades de telas de hem-
bras subadultas; Eberhard (com. pers.) su-

giere que el macho que ha copulado con
una hembra virgen tiende a tener cierta
ventaja sobre el resto (mayor número de
huevos fecundados por sus esperrnato-
zoides), sin embargo Robinson (1982) se-
ñala al respecto, que los machos prefieren
copular con hembras recién mudadas por-
que en este estado se encuentran imposi-
bilitadas para alimentarse reduciendo así la
posibilidad de ser depredados.

Inmediatamente después de la cópula, el
macho se deja caer para evitar ser atrapado
y consumido por la hembra; este comporta-
miento además le garantiza la posibilidad
de volver a copular de nuevo con la misma
o con otra hembra. A lo largo de este estu-
dio sólo tres eventos de canibalismo se re-
gistraron.

Después de la cópula, las hembras de A.
variabilis colocaron los huevos al cabo de
11 a 17 días (13.25 ± 2.6) (Tabla 1). LeSar
y Unzicker (1978) señalan que el tiempo de

Tabla 1. Duración de los diferentes estad íos
del ciclo de vida de A. variabilis, bajo condi-
ciones de invernadero

Estadío Máximo Promedio D.S.

C-P 17 (17) 13.3 (13.3) 2.6

P-E 30 (47) 24.6 (37.9) 3.2

I 7 (54) 6.0 (43.8) 1.6

11 28 (82) 24.5 (68.3) 4.9

III 21 (103) 2].0 (89.3) **
IV 42 (145) 35,0 (124.3) 4.9

V 49 (194) 16.6 (140.9) 12,0

VI 42 (236) 26.4 (167.3) 10.2

VII 49 (285) 29.4 (196.7) 8.0

M 28 (313) 20.3 (217.0) 14.2

ti 140 (425) 89.9 (288.6) 39.7

Los datos en paréntesis indican el tiempo
acumulado en días.
** No se pudo calcular 0.5., por contarse

con un solo dato.
C= Cópula; P= Postura; E= Eclosión;
I-VII = Ínstares; M= Machos; H= Hembras.

oviposición después del apareamiento de
Tetragnatha laboriosa (Tetragnathidae) va-
ría entre 2 y 8 días (promedio 4.5 días),
mientras que Salas (1995) registra para
Tylogonus sp. (Salticidae) 30 días para la
primera oviposición y 55, para la segunda.

Postura. El proceso de postura se inicia en
horas de la madrugada con la construcción
de un capullo de seda amarilla, que consta
de un disco basal sobre el cual los huevos
son depositados y posteriormente recu-
biertos por una densa malla de hilos entre-
tejidos (Fig. 4), esta estructura es rodeada
por una malla menos densa, que finalmen-
te es adherida al substrato (hojas de kikuyo
P. c/andestinum y de trébol Trifolium re-
pens). El comportamiento descrito es simi-
lar al registrado por Crome (1956) para
Araneus quadratus (citado por Foelix 1996)
y otras especies de arañas tejedoras
(Nentwig y rtetrner 1987).

A partir de las observaciones de hembras
grávidas, confinadas en las cámaras de cría,
se estableció que éstas entran en un perío-
do de actividad baja dos días antes de la
postura (no construyen telas, ni se alimen-
tan). Después de la oviposición. la hembra
se ubica por dos o tres días sobre el saco
de huevos y posteriormente los abandona
para construir su tela en otro lugar.

El saco de huevos de A. variabilis presenta
una coloración amarillo claro muy similar
al color del pasto senescente, posiblemen-
te como mecanismo de camuflaje para dis-
minuir el riesgo de depredación y/o
parasitismo.

De los 10 sacos de huevos observados (Ta-
bla 2), cuatro se colectaron en campo y seis
en el laboratorio. Los huevos son trans-
lúcidos, de color crema claro y están uni-
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Tabla 2. Número de huevos por ovisaco de A. variabilis

Saco EclosIón No eclosIonados Total

1* 45 (100%) - 45

2* 3 (10.7%) 25 (89.3%) 28

3 18 (37.5%) 30 (62.5%) 48

4 15 (17.2%) 72 (82.8%) 87

5 - 123 (100%) 123

6 - 97 (100%) 97

7* 114 (100%) - 114

8 - 98 (100%) 98

9* 56 (60.2%) 37 (39.8%) 93

10 - 32 (100%) 32

Promedio 76.5 +/- 34.9

Porcentaje 32,8% 67,1%

* Sacos colectados en campo.

dos entre sí por medio de una sustancia
transparente (Nentwig y Heimer 1987), la
masa de huevos presenta una dlsposiclón
más o menos esférica. El número de hue-
vos por postura fue muy variable encontrán-
dose en un rango entre 28 y 123 huevos/
ovisaco; el promedio de huevos por ovisaco
fue de 76.5 ± 34.9 Y el porcentaje de eclo-
sión de 32.8.

El bajo porcentaje de eclosión en ovisacos
de A. variabilis (32.8%) estuvo influido no-
toriamente por el hecho de que los huevos
de cuatro ovisacos obtenidos en laborato-
rio no ecloslonaron., Posiblemente estos
huevos no fueron fecundados, pues al pa-
recer hubo una serie de posturas inducidas
ocasionadas por el traslado de estas hem-
bras a una cámara de cría donde se hallaba
otra hembra con una postura reciente. Este
fenómeno pudo ser debido a efectos de
cautiverio pues estas posturas se encontra-
ron sobre la postura inicial.

Al efectuar un cálculo posterior del porcen-
taje de eclosión, sin tener en cuenta estos
cuatro ovisacos, arrojó 'un valor de 60.5%.
Esta misma situación se presenta en
Tylogonus sp. (Salticidae) donde la viabili-
dad de los huevos fue del 31.08%, aunque
si se tienen en cuenta únicamente aquellos
ovisacos fecundados este valor aumenta a
69.9% (Salas 1995).

En la literatura han sido registrados diferen-
tes datos de posturas; a continuación se re-
señan algunos de ellos de manera sucinta.
Para Cyrtophora citiricola (Araneidae) el
número de huevos presentes por ovisaco es
aproximadamente de 300 (Dossman et al.
1997), mientras que para Araneus gra-
nadensis (Araneidae) es de 500 (Pinzón et
al. 2000). Levi (1968) indica que Argiope
aurantia (Araneidae) puede colocar entre 400
y 1000 por ovisaco; de otra parte, LeSar y
Unzicker (1978) registran para Tetragnatha
laboriosa (Thtragnathidae) un número pro-

medio de 53; para Anelosimus rupununi
(Theridiidae) este valor varía entre 8 y 13 por
ovisaco (Avilés y Salazar 1999) y para
Linyphia triangularis (Linyphiidae) es alre-
dedor de 30 (Turnbull 1960). La especie
Ancylometes bogotensis (Pisauridae) pue-
de colocar entre 300 y 400 huevos (Merrett
1988), mientras que Boulton y Polis (1999)
establecieron que un ovisaco de Diguetia
mojavea (Diguetidae) podía contener en pro-
medio 217.4. Del mismo modo Salas (1995)
registra para Tylogonus sp. (Salticidae) un
número promedio de 9.67 huevos.

Basados en los datos anteriores se evidencia
que A. variabilis tiene un número de hue-
vos/ovlsaco menor en relación con las es-
pecies citadas para la familia Araneidae.
Esto podría estar relacionado con el tama-
ño menor de esta araña con respecto a las
otras especies reseñadas, aunque esto re-
queriría ser comprobado mediante eviden-
cia experimental. De otra parte, con relación
a las otras familias del orden Araneae, el
número de huevos/ovisaco de A. variabilis
representa una posición intermedia.

El tiempo de eclosión observado para A.
variabilis osciló entre 22 y 30 días (24.06 ±
3.2) (Tabla 1). Este período de tiempo varía
intra e interespecíficamente; así por ejemplo,
en T. laboriosa (Tetragnathídae) está entre 9
y 13 días (LeSar y Unziker 1978), en Agelena
sp. (Agelenidae) es de 15 días (Foelix 1996),
en Agelena consociata (Agelenidae) es de 30
días (Krafft 1969), en Theridion rufipes
(Theridiidae) es de 11 días (Umaña 1987), en
Steatoda retorta (Theridiidae) es de 6.2 días
(González 1985), en Tylogonus sp. (Salticidae)
es de 30 días (Salas 1995) y en A. bogotensis
(Pisauridae) de 22.7 días (Merrett 1988). El
tiempo de duración del desarrollo embriona-
rio de A. variabilis tiende a ser mayor que en
las especies reseñadas, a excepción de A.
consociata, aunque es importante resaltar
que ninguna de las arañas mencionadas per-
tenece a la familia Araneidae.

Desarrollo post-embrIonarIo. Una vez
eclosionados los huevos deA. variabilis, las
arañas recién nacidas (ínstar 1) permane-
cen dentro del ovisaco por espacio de cinco
a siete días. Se ha registrado que individuos
de los ínstares I y 11 de C. citiricola perma-
necen dentro del ovisaco (Arboleda y
Jaramillo 1997), adicionalmente Paz (1993)
registra que el tiempo que transcurre des-
de la eclosión hasta la emergencia en indi-
viduos de L. megatheloides (Dipluridae) es
en promedio de 24.5 días.

Los individuos de A. variabilis de ínstar I
(Fig. 4) presentan una coloración crema casi
translúcida y son prácticamente inmóviles,
observándose en ellos únicamente dos uñas
tarsales por pata. Después de tres días ex-
hiben mayor movilidad, su coloración es
algo más oscura, comienza a evidenciarse
una serie de pelos relativamente gruesos
sobre todo el cuerpo y se aprecia ya una
tercera uña tarsal.

Al cuarto día, su actividad aumenta y la co-
loración es mucho más definida, los ojos
están completamente pigmentados, al igual
que los segmentos distales de las patas y
se observan vestigios de manchas oscuras
en el dorso del opistosoma.

Las arañas mudan por primera vez marcan-
do el inicio del ínstar 11 y salen del saco de
huevos. Su coloración es más amarilla y las
manchas oscuras del opistosoma ya son
evidentes (Fig. 4), empezándose a obser-
var unas pequeñas manchas blancas sobre
el mismo. La duración de este ínstar es de
tres a cuatro semanas (3.5 ± 0.7) (Tabla 1).

A partir de este momento las arañas juve-
niles se alimentan por sí solas y son capa-
ces de construir pequeñas telas orbiculares.
En el campo se pueden observar áreas re-
lativamente pequeñas densamente pobla-
das por arañas pertenecientes a este ínstar,
lo cual puede traducirse en una tasa de dis-
persión muy baja a esta edad.

En la segunda muda la araña consume la
exuvia, esto solamente pudo ser compro-
bado una vez, pero al parecer es un hecho
generalizado pues en ninguna cámara de
cría se encontró la exuvia; por tal razón la
duración del ínstar 11I está basada en una
sola observación (21 días) (Tabla 1).

No se sabe si este evento sucede en condicio-
nes naturales, si no es así, puede ser debido
a cambios comporta mentales ocasionados
por el cautiverio al que fueron sometidas.
Este hecho no sucede con exuvias de mu-
das posteriores, posiblemente debido a en-
contrarse más esclerotizadas y dificultar su
consumo. Probablemente se trate de un há-
bito peculiar que no ha sido registrado en la
literatura.

Los ínstares IV-VII tuvieron una duración
aproximada de 27 días cada uno (Tabla 1);
a partir del ínstar IV se empieza a observar
un leve engrosamiento del tarso de los
palpos en algunos individuos, lo cual per-
mite desde este momento diferenciar ma-
chos de hembras; dicho engrosamiento se
hace más evidente a medida que el indivi-
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duo continúa con el proceso de muda. Por
otro lado, entre los ínstares V y VI se co-
mienza a notar el abultamiento de la placa
genital en las hembras.

En el ínstar VII, el epiginio de la mayoría de
las hembras subadultas aumenta de tama-
ño pero no muestra ningún rasgo de escle-
rotízacíón. aunque unas pocas alcanzan la
madurez sexual en este ínstar al igual que
la mayoría de los machos. El tiempo de
duración de este ínstar en cautiverio varió
entre 14 y 42 días (4.4 ± 1.0) para aquellos
individuos que no alcanzaron el estado adul-
to en este tiempo; el resto de individuos que
no alcanzaron el estado adulto en el ínstar
VII lo alcanzaron en el VIII.

En el último ínstar (VIII) se encuentran los
machos y hembras que alcanzaron la ma-
durez sexual (Fig. 4) Y comprende el tiem-
po entr la última muda y la muerte del
individuo, incluyendo aquellos que madu-
raron en el ínstar VII. El tiempo de vida de
las hembras adultas fluctuó entre 49 y 140
días (89.9 ± 39.7) y el de los machos, entre
7 y 28 días (20.3 ± 14.2); como puede ob-
servarse, las diferencias en la duración de
este período entre hembras y machos es
muy variable, posiblemente esto se debió
a efectos ocasionados por el cautiverio pues
varios individuos murieron al momento de
la muda o en los días subsiguientes. Es pro-
bable que estas muertes no fueron natura-
les sino inducidas por condiciones extremas
de temperatura y humedad dentro de las
cámaras de cría, ya que estos eventos se
presentaron en días calurosos y noches muy
frías.

La longevidad de las hembras parece ser
mayor que la de los machos, pues se ob-
servó que la sobrevivencia de éstos no su-
peró los 184 días, mientras que para ese
mismo lapso de tiempo las hembras exhi-
bieron una mortalidad de tan sólo 23%.

A partir de los resultados obtenidos en la-
boratorio, se estableció que el tiempo pro-
medio de vida de A. variabilis de machos y
hembras fue de 179 y 250 días, respectiva-
mente (Tabla 1, para el cálculo de estos
valores no se ha tenido en cuenta el tiem-
po de cópula y postura). Es conveniente
anotar, que la longevidad de las hembras
debe ser mayor puesto que al momento de
la conclusión de las observaciones nueve
de ellas continuaban vivas.

Los ciclos de vida varían considerablemen-
te entre diferentes especies de arañas, así
por ejemplo, Dossman et al. (1997) regis-
tran para C. citiricoln (Araneidae) un tiem-
po promedio desde huevo hasta adulto de
160 días; para el mismo intervalo en T. la-
boriosa (Tetragnathidae) el tiempo consig-
nado por LeSar y Unzicker (1978) es de 96
días, mientras que Boulton y Polis (1999)
determinan que el ciclo de vida completo
desde la emergencia de los juveniles hasta
la muerte de los adultos de D. mojavea (Di-
guetidae) es de aproximadamente un año.
El tiempo promedio estimado por Paz
(1993) desde el ínstar I hasta el X, cuando
L. megatheloides (Dipluridae) alcanza la

madurez sexual, es de 497 días. Por otro
lado, se ha registrado que algunos migalo-
morfos (tarántulas) logran vivir entre 7 y
más de 20 años (Berland 1932 y Canard
1986, citados por Foelix 1996). De acuerdo
con lo anterior, el ciclo de vida de A.
variabilis exhibe una duración intermedia
dentro de los ciclos reseñados.

Se detectó, a partir de los datos obtenidos
en laboratorio, que el número de ínstares
requeridos para alcanzar la madurez sexual
en A. variabilis no es un evento constante,
pues tanto machos como hembras madu-
ran en diferentes ínstares (VII y VIII), pre-
sentándose casos extremos como el de un
macho que alcanzó la madurez en el ínstar
VI y de una hembra en el ínstar IX.

La variación observada en el número de
mudas y tiempo de desarrollo para alcanzar
la madurez sexual (Tabla 1) puede deberse
en parte a la cantidad (Jacob y Dingle, 1990)
y calidad de alimento (Totft, 1999) propor-
cionado a los individuos deA. oeriebills man-
tenidos en las cámaras de cría; aunque se
procuró suministrar variedad y cantidad su-
ficiente de presas, con frecuencia éstas mo-
rían antes de ser consumidas por.la araña.
Un ejemplo de este fenómeno es compro-
bado por Jacob y Dingle (1990), quienes lo-
graron demostrar que la tasa de crecimiento
y tiempo de desarrollo de Holocnemus
pluchei (Pholcidae) se veía afectada por la
cantidad de comida proporcionada; es de-
cir, individuos pobremente alimentados ten-
dían a incrementar el número de mudas y
el tiempo total de desarrollo (huevo a adul-
to), en comparación con los individuos bien
alimentados.

Varios autores han documentado que los
machos alcanzan la madurez sexual antes
que las hembras, mudando una o dos ve-
ces menos, aunque esto no es generaliza-
do (Kaston 1978; Merrett 1988; Foelix 1996;
Schneider 1997; Avilés y Salazar 1999;
González et al. 1999). Al parecer esto le
permite a los machos asegurar la cópula
con hembras vírgenes, es decir, recién mu-
dadas al estado adulto (Jacob y Dingle 1990;
(Jakson 1980; Vollrath 1980; Austad 1982 y
Christenson y Cohn 1988) citados por
Bukowski y Christenson 1997; Schneider
1997). Lo anterior justifica en cierta forma
que la mayoría de los machos haya madu-
rado un ínstar antes que las hembras y ade-
más que en campo se observaran machos
adultos ubicados en proximidades de telas
de hembras subadultas.

En arañas el número de mudas e ínstares
varía de especie a especie e incluso puede
variar entre individuos de una misma espe-
cie (Foelix 1996); por ejemplo, T. rufipes
presenta siete estad íos post-embrionales y
un período de vida de 28.6 semanas (Umaña
1987); Pachygnatha degerri alcanza el es-
tado adulto después de cuatro ínstares y P.
clerki, después de seis ínstares (Alder-
weireldt y De Keer 1989); Merrett (1988)
establece para A. bogotensis (Pisauridae)
un total de 13 y 14 mudas en machos y hem-
bras respectivamente para alcanzar el es-
tado adulto en un período de 205 a 230 días

(29.3 Y 32.9 semanas) y Schneider (1997),
en Stegodyphus lineetus (Eresidae), regis-
tra que los machos alcanzan la madurez
sexual antes que las hembras, en prome-
dio 106.6 y 122.5, respectivamente.

De acuerdo con lo anterior, se puede esta-
blecer que A. variabilis presenta al menos
una generación al año, aunque las épocas
de reproducción no están sincronizadas a
lo largo del mismo, ya que en campo se
observó además de la presencia constante
de individuos de todas las edades, eventos
de cópula y postura de huevos en diferen-
tes épocas del año. Merrett (1988) estable-
ce que A. bogotensis (Pisauridae) presenta
dos generaciones por año, mientras que
Avilés y Salazar (1999) señalan para A.
rupununi (Theridiidae) un total de tres.

Se estableció a partir de los individuos man-
tenidos en laboratorio, que la proporción
de hembras es algo mayor que la de ma-
chos (1.13: 1), aunque en campo se encon-
tró que dicha proporción aumenta casi al
doble (2.46:1), probablemente sea debido
a la alta movilidad de los machos en el cam-
po, lo c al disminuye la probabilidad de
encontrarlos.

Estimación del número de ínstares, De-
bido a que el ciclo de vida se llevó a cabo
en condiciones artificiales, posiblemente los
resultados obtenidos se alejen parcialmen-
te de los valores reales puesto que un indi-
viduo en cautiverio no puede responder de
la misma manera que un individuo en con-
diciones naturales, ya sea por cambios
microclimáticos (temperatura, humedad,
luminosidad, etc.) o por cambios fisiológi-
cos debidos en gran parte al aporte ener-
gético obtenido de una dieta que de alguna
manera puede diferir de la dieta natural.

De otra parte, en condiciones naturales es
prácticamente imposible establecer su ci-
clo de vida, pues no se pueden determinar
con exactitud los tiempos y número de
mudas. Con el fin de obtener otra aproxi-
mación comparativa del número de ínstares
necesarios para alcanzar la madurez sexual
a partir de individuos de dos ínstares cono-
cidos colectados en campo, durante el se-
guimiento del ciclo de vida de A. variabilis,
se procedió a emplear la ley de crecimien-
to y el factor de progresión propuesto para
artrópodos.

Con base en esta ley se estimó el número
de ínstares para A. variabilis (Tabla 3) a
partir de las mediciones efectuadas en in-
dividuos de ínstar 11 y hembras adultas co-
lectadas en campo. El número total de
mudas estimado para alcanzar la madurez
sexual utilizando el valor teórico es de ocho
(nueve ínstares). Teniendo en cuenta esta
diferencia y el hecho de que el valor teórico
original del factor de progresión (1') fue cal-
culado para un mántido (Sphodromantis
bioculata), se procedió a calcular el respec-
tivo factor para A. variabilis.

Como se observa en la tabla 4, la nueva
constante de progresión P tiene un valor
de 1.3 que corresponde al promedio entre
la constante calculada con las medidas del
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Tabla 3. Número estimado de mudas de A. uariabilis a partir de mediciones morfométricas

Calculado a partir del factor de progresión teórico (P= 1,26) Calculado a partir del factor de progresión estimado para
A. uariabilis (P= 1,30)

ÍNSTAR 11 ADULTOS ÍNSTAR 11 ADULTOS ÍNSTAR 11 ADULTOS ÍNSTAR 11 ADULTOS

A.C A.C L.F L.F A.C A.C L.F L.F

Promedio 0,596 2,207 0,425 2,179 0,596 2,207 0,425 2,179

Desv. Est. 0,037 0,091 0,075 0,079 0,037 0,091 0,075 0,079

n 6,061 7,569 5,319 6,643

n Promedio 6,815 5,981

n Estimado 7,0 6,0

Total lnstares 9 7

A.C. Ancho de caparazón. L. F. Longitud del fémur 1. n Número de mudas

ancho del caparazón y la longitud del fé-
mur 1 (1.26 Y 1.34 respectivamente). Esto
permite inferir que ambas estructuras cre-
cen a una tasa diferente por lo cual es ne-
cesario promediarlas.

Empleando el ancho del caparazón, la lon-
gitud del fémur 1 y la nueva constante de
progresión (P= 1.3), se calculó de nuevo el
número de mudas necesarias para que un
individuo de ínstar 11alcance el estado adul-
to, el resultado fue de 5.3 y 6.6 mudas, res-
pectivamente (Tabla 3). Puesto que el
proceso de muda se lleva a cabo en un solo
evento; es decir, durante este proceso to-
das las estructuras del exoesqueleto se des-
prenden simultáneamente, es improbable
pensar que un mismo individuo necesite un
número variable de mudas para diferentes
estructuras, or lo tanto es necesario pro-
mediar ambos estimados lo que da como
resultado 5.9 mudas valor que debe ser
aproximado a seis. Esto permite estimar
que un individuo de ínstar 11necesita mu-
dar seis veces más para llegar al estado
adulto.

Partiendo de lo anterior, se concluye que A.
uariabi/is necesita un estimado de siete
mudas desde su nacimiento hasta alcanzar
la madurez sexual, lo cual concuerda con
lo observado en laboratorio (Tabla 3).

Adicionalmente, se determinaron los rangos
de tamaño por ínstar del ancho del capara-
zón y longitud del fémur 1(Tabla 5), partien-
do del promedio y la desviación estándar de
las medidas tomadas de los individuos adul-
tos, la constante calculada para A. variabilis
(Tabla 4) y la fórmula de la ley de progre-
sión. Los rangos de tamaño establecidos tie-
nen la utilidad práctica de permitir inferir con
un alto grado de confiabilidad el ínstar al cual
pertenece cualquier individuo cuya edad sea
desconocida.

Debido a que los rangos de edad se calcu-
lan utilizando datos reales (las medidas de
las estructuras) y datos teóricos (el factor
de progresión P= 1.3) se graficó la relación
del ancho del caparazón vs. longitud del fé-
mur I medidos en individuos de diferentes
edades colectados en campo (262 indivi-
duos) para comprobar si en estos rangos

teóricos pueden ser ubicados dichos indi-
viduos. Como se observa en la figura 5, la
mayoría de individuos (59%) tienden a
agruparse dentro de un rango de edad de-
terminado; es decir, que de acuerdo con la
medida de las dos estructuras, cada uno
de éstos puede ser situado en un Instar es-
pecífico. Por ejemplo, las marcas en forma
de cruz (+) corresponden a individuos cu-
yas medidas del ancho de caparazón y lar-
go de fémur se agrupan dentro del rango
de tamaño del ínstar VII (subadultos).

Tabla 4. Estimación del factor de progre-
sión (P)a partir de datos morfométricos para
A. uariabilis

A.e L.F
0,10

1,26

0,13

1,34
LogP

P
P promedio 1,30

A.C. Ancho de caparazón. L. F. Longitud del
fémur 1.

P calculado a partir de n=6

A pesar de que los individuos restantes
(marcas en forma de rombo) se mantienen
dentro de la misma tendencia ( 1%), se ob-
serva que algunos pueden ubicarse en un
rango de edad con respecto I ancho del
caparazón y en otro con respecto a la lon-
gitud del fémur 1. Esto reafirma la idea
expuesta anteriormente acerca del creci-
miento diferencial de estructuras en un
mismo individuo. A pesar de esto, el coefi-
ciente de regresión para las medidas de

Tabla 5. Rangos teóricos de tamaño de
ínstar, calculados a partir del factor de pro-
gresión P =].3 para A. uariabilis

Ínstar A.C. L. F.

11 0,4-48 0,545 0,44-6 0,509
11I 0,583 0,708 0,579 0,662
IV 0,757 0,921 0,753 0,861
V 0,985 1.197 0,979 1.119
VI ].280 1,556 1,273 1,455
VII 1,664- 2,023 1,655 1,892
VIII 2,16 2.63 2.15 2,46

A.e.: Ancho de caparazón.
L.F.: Longitud fémur 1.
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Figura 5. Relación ancho caparazón vs. longitud fémur I de individuos colectados en campo
de diferentes edades de Alpaida uariabilis. II-VIII: ínstares.
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ambas estructuras (R2= 0.9636) indica que
existe una alta correlación entre las mis-
mas, por lo cual pueden ser utilizadas en
la estimación de los diferentes rangos de
edad, al menos en arañas.

Aunque al promediar y aproximar los valo-
res de la constante y número de mudas cal-
culados para cada estructura medida, el
resultado es igual al obtenido en laborato-
rio, se evidencian variaciones entre el cre-
cimiento de dichas estructuras pues cada
una crece a una tasa diferente. Lo anterior
sugiere que para una mayor precisión en
este tipo de inferencias se requiere de la
medición de un mayor número de estruc-
turas, como podrían ser por ejemplo la lon-
gitud del caparazón, la longitud de los
fémures restantes e inclusive de los otros
segmentos de las patas.

Enemigos naturales de A. variabilis. A
partir de las observaciones de campo se
estableció que esta araña es parasitada por
Polysphincta sp. (Hymenoptera: Ichneumo-
nidae), que actúa como un ectoparásito en
estados juveniles y subadultos de la araña.
Adicionalmente, los pastizales en los cua-
les se realizaron los muestreos eran visita-
dos con frecuencia por aves (principalmente
golondrinas), las cuales podrían depredar
a los insectos y arañas presentes, incluida
A. variabilis.

Conclusiones

• El ciclo de vida de la araña A. varibilis,
bajo condiciones de invernadero, tiene una
duración de 179 días para los machos y de
250 para las hembras, durante los cuales
atraviesan por siete y ocho ínstares. respec-
tivamente.

• La capacidad reproductiva de estas ara-
ñas es relativamente baja, al menos bajo
las condiciones del estudio, teniendo en
cuenta que al parecer las hembras colocan
un solo ovisaco durante su vida, con un nú-
mero de huevos que oscila entre 23 y 128,
Y una viabilidad del 60.5%. No obstante, los
muestreos en el campo permiten eviden-
ciar densidades poblacionales altas con su-
perposición de individuos en varios estadios
de edades que van desde juveniles hasta
adultos (Sabogal y Pinzón 2001).

• Tanto la duración del ciclo de vida de A.
variabilis como la mayoría de los paráme-
tros analizados, se encuentran dentro de los
rangos registrados en la literatura para es-
pecies del orden Araneae.

• Se verificó que la ley de crecimiento cons-
tituye una herramienta efectiva para esti-
mar el número de ínstares en estudios de
ciclos de vida de arañas.
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